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Título: La Biblioteca de aula como recurso didáctico imprescindible para la Educación Literaria. 
Resumen 
La biblioteca de aula adopta distintas denominaciones: “biblioteca de aula”, “rincón de la lectura”, “taller de lectura”, “nuestros 
libros”, etc. En cualquiera de los casos se está refiriendo a un espacio y un recurso educativo ideal, destinado a que el alumnado lea 
y se recree con textos y materiales diversos, especialmente los de carácter literario. Por ello se convierte en el espacio lector más 
próximo y cotidiano dentro del escenario de la enseñanza y el aprendizaje escolar. La cercanía de los recursos de la lectura 
complementa y amplia la curiosidad del alumnado sobre los temas de estudio. 
Palabras clave: educación en valores, creatividad, motivación, biblioteca de aula, biblioteca escolar. 
  
Title: The Classroom Library as an essential teaching resource for Literary Education. 
Abstract 
The classroom library adopts different denominations: "classroom library", "reading corner", "reading workshop", "our books", etc. 
In either case it is referring to a space and an ideal educational resource, intended for students to read and recreate texts and various 
materials, especially those of a literary nature. Therefore, it becomes the closest and daily reading space within the scenario of 
teaching and learning at school. The proximity of reading resources complements and broadens the curiosity of the students about 
the topics of study. 
Keywords: education in values, creativity, motivation, classroom library, school library. 
  







1. BREVE JUSTIFICACIÓN DE LA PROPUESTA: 
La elección de este tema se debe a mi convencimiento a cerca de la necesidad e importancia que tiene la lectura y, por 
ende, la educación literaria, especialmente a edades tempranas. La participación en las diferentes bibliotecas y, en este 
caso, en la biblioteca de aula, ayuda a comprender e interpretar la realidad, contextualizar la acción educativa, atender la 
diversidad, desarrollar el trabajo cooperativo y dialógico y fomentar un hábito lector adecuado y continuo, ya que, en la 
actualidad, se concibe la lectura como una herramienta básica para el desarrollo integral de las personas y como un 
instrumento de socialización.  
La propuesta está enfocada al tercer curso de Educación Primaria, aunque podría ser válida para toda la etapa de 
educación primaria (adaptando dicho recurso al nivel educativo de los alumnos). Se basa en un contexto social y 
culturalmente desfavorecido, con alumnos de diferentes nacionalidades, en el que todos hablan y escriben el castellano con 
una fluidez media.  
La biblioteca de aula adopta distintas denominaciones: “biblioteca de aula”, “rincón de la lectura”, “taller de lectura”, 
“nuestros libros”, etc. En cualquiera de los casos se está refiriendo a un espacio y un recurso educativo ideal, destinado a 
que el alumnado lea y se recree con textos y materiales diversos, especialmente los de carácter literario. Por ello se convierte 
en el espacio lector más próximo y cotidiano dentro del escenario de la enseñanza y el aprendizaje escolar. La cercanía de 
los recursos de la lectura complementa y amplia la curiosidad del alumnado sobre los temas de estudio.  
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2. MARCO TEÓRICO Y MARCO CONCEPTUAL: 
2.1. Biblioteca de aula: definición y conceptualización. 
La palabra biblioteca desde un punto de vista etimológico viene del griego “biblion” (libro) y “theke” (caja), es decir, se 
refiere al lugar donde se guardan los libros. Según la RAE61, este vocablo tiene varias acepciones, por su directa relación con 
el tema que nos ocupa destacamos:  
✓ Lugar donde se tiene considerable número de libros ordenados para la lectura.  
✓ Mueble o estantería donde se colocan libros.  
✓ Colección de libros o tratados análogos o semejantes entre sí, ya sea por las materias de que tratan, por la época o 
autores a que pertenecen. 
 
Rafael Rueda (1995) afirma que la biblioteca de aula es un centro de investigación, un espacio que debe servir (tanto para 
alumnos como para maestros) de motivación para investigar, buscar, rebuscar e informarse de todo aquello que más interés 
le suscite. En este sentido no se trata solo de buscar datos concretos, como tipos de árboles o cómo es la vida de un animal, 
sino de un cambio en la metodología del docente. Dicho autor establece una serie de ventajas relacionadas con la 
participación activa en la biblioteca de aula: 
✓ Despierta el interés en nuestros alumnos por conocer el mundo que les rodea. 
✓ Favorece las situaciones de aprendizaje que ayudan al progreso individual del niño, según sus capacidades e 
intereses. 
✓ Facilita la igualdad de oportunidades entre alumnos con contextos socioculturales y socioeconómicos diferentes. 
✓ Fomenta el conocimiento de la organización de las bibliotecas. 
✓ Desarrolla el gusto por leer y, por ende, la posibilidad de establecer un hábito lector adecuado y duradero. 
✓ Favorece la adquisición de hábitos de consulta, son la base para el estudio y la investigación.  
✓ Permite el acceso a un universo más amplio y variado que el que suele ofrecer el libro de texto. 
 
Según Mata (2015): “Las bibliotecas escolares deber ser entendidas como espacios culturales abiertos, integrados 
plenamente en la vida social y cívica. Además del libre y fácil acceso de los alumnos y profesores, deben asegurar una 
fecunda relación con otras instituciones y asociaciones ciudadanas, en especial con las bibliotecas públicas…” (p. 197).  
2.2. La biblioteca escolar como ámbito pedagógico esencial: 
La biblioteca desde sus orígenes siempre ha tenido una función social, cultural y, especialmente, educativa. Así ha 
ocurrido desde las antiguas bibliotecas del Próximo Oriente62, el Egipto de los Faraones63, la Grecia Clásica64, la Roma 
Imperial65, Bizancio66, la Edad Media67, el Renacimiento68, el siglo XVI69, el siglo XVII70, el siglo XVIII71, hasta las más actuales, 
incluidas las digitales. 
En los últimos años se ha modificado la concepción de la biblioteca en dos sentidos: por un lado, ha saltado la definición 
de colección de libros, para convertirse en un lugar en el que se recopilan recursos educativos en distinto soporte (libros, 
videos, CD/DVD, prensa, revistas, cómic, programas informáticos); por otro, respecto a sus funciones, ha dejado de 
considerarse solamente como un espacio para la lectura, para ser entendido también como un recurso educativo al servicio 
                                                                
61 Real Academia Española  
62 Ebla, Ugarit… 
63 Llamadas por ellos mismos como “casas de libros” o “casas de la vida”. 
64 El Liceo de Aristóteles, Pérgamo, Alejandría… 
65 Gran Biblioteca de Constantino, Palacio de Tiberio… 
66 Constantinopla, Santo Sepulcro o Patriarcas de Jerusalén. 
67 Episcopales, catedrales, monacales, Carlomagno, Roma, primeras universidades… 
68 Biblioteca privada de Petrarca, Florencia, Vaticano. 
69 Colombina de Sevilla, de San marcos, Francesa, Bávara, Austríaca… 
70 Cambridge. 
71 Biblioteca Nacional Española. 
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del profesorado y del alumnado para completar los aprendizajes en cualquiera de las áreas. La biblioteca es actualmente 
también hemeroteca, ludoteca, comicteca, ciberteca, etc.  
Según Mata (Mata): “En consecuencia, las bibliotecas escolares son un medio fundamental para la mejora de la calidad 
de la educación, para el cambio cultural y educativo que se está produciendo” (p.197).  
2.3. La biblioteca de aula como recurso didáctico en la educación literaria: 
Valverde destaca el escaso hábito lector en la infancia y adolescencia y señala que es un problema social contrastado 
durante la última década, con baremos estadísticos emitidos por los gremios de Editores de España (FGEE). Añade que las 
instituciones que promueven el fomento de la lectura depositan en la biblioteca una de las vías más potentes para 
contrarrestar dicha tendencia, siempre y cuando sea dinamizada como un recurso indispensable para la educación integral 
de los alumnos en contextos comunicativos conectado a sus vidas, intereses, retos, gustos y aficiones y, sobre todo, cuando 
sea espacio no impositivo sino liberatorio. Según Daniel Pennac “el verbo leer no soporta el imperativo”. 
López y Encabo (2014) afirman que “la lectura es una tarea común de toda la sociedad, fruto de la colaboración entre los 
responsables de políticas culturales, sociales, educativas y de comunicación” (p. 9). Dichos autores destacan distintas 
finalidades de la lectura: leer para obtener una información precisa; leer para seguir unas instrucciones; leer para aprender; 
leer para revisar un escrito propio; leer por placer; leer para comunicar un texto; leer para practicar la lectura en voz alta; 
leer para dar cuenta de qué se ha comprendido… 
Respecto a la lectura (Mata, 2008) destacamos 7 ideas clave para su animación: 
1. Se debe evitar los miedos, prejuicios o las rutinas que entorpezcan la amistad con los libros. 
2. La soldadura de actividades que preceden a la lectura y las que la prolongan constituyen el fundamento de la 
animación. 
3. El juego, entendido con seriedad, es inherente a la lectura y, bien utilizado, puede despertar el deseo de leer. 
4. La lectura ha de formar parte de las experiencias vitales de los niños y de los jóvenes. 
5. La comprensión de un texto es inseparable del interés, las expectativas, los propósitos o la satisfacción previa 
de los lectores. 
6. El futuro de un lector se trama en los hogares y en las aulas, en las bibliotecas, en la prensa y en la red social 
de Internet. 
7. La animación de la lectura es una de las actividades que mejor contribuyen a la comprensión de un texto. 
2.4. Biblioteca escolar y biblioteca de aula: 
Son muchos los autores que establecen la necesidad de vincular la biblioteca escolar y la biblioteca de aula. Camacho 
(2005) afirma que “las bibliotecas de aula no pueden ser unidades documentales desvinculadas de la biblioteca de centro. 
Son más bien extensiones de aquella, que da servicio en cualquier rincón del aula, pero manteniendo la gestión y la 
coordinación de todos los recursos” (p. 307). Por tanto, ambas bibliotecas deben ser entendidas como un lugar de 
investigación, un espacio que da lugar a múltiples situaciones de enseñanza-aprendizaje, convirtiendo al alumnado en el 
protagonista.  
Desde la perspectiva de la formación de futuros lectores y escritores, es necesaria una vinculación entre la biblioteca de 
aula y la escolar, ya que, a través de una buena coordinación, se amplía la utilidad que el niño asignará a la lectura: no solo 
la vinculará con el disfrute personal y el aprendizaje sino también con la resolución de todo tipo de problemas prácticos72. 
Las Bibliotecas escolares representan la oportunidad del contacto cotidiano con los libros, las diferentes posibilidades de 
lectura, con temas y formatos como los encontrarán en otras bibliotecas. Su presencia motiva la búsqueda y la curiosidad y 
los transforma en elementos de referencia y uso permanente. Entre sus funciones de uso destacamos: están al servicio de 
toda la comunidad educativa; amplía las posibilidades de búsqueda de información y fomenta la investigación; los materiales 
son muy diversos, incluye libros, revistas, periódicos, audios, videos…; el préstamo implica una organización más amplia y 
precisa; establece espacios para la lectura individual y el desarrollo de estrategias en grupo. 
                                                                
72 Manejo de aparatos, localización de información, enriquecimiento del tiempo de ocio, etc. 
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La biblioteca de aula comparte muchas de las características con la biblioteca escolar, sin embargo, difieren en que la 
primera son colecciones más específicas y requieren de un espacio dentro del aula, para el acceso inmediato del alumnado 
para su pronta consulta. Destacamos entre sus funciones: al servicio de las necesidades cotidianas del aula; apoya el trabajo 
del aula; la cantidad de materiales no es muy alta, interesa más la calidad que cantidad; el préstamo de libros se hace de 
una manera más; permite que los alumnos se responsabilicen de la organización, conservación y uso de materiales.  
3. OBJETIVOS 
La biblioteca es concebida como un centro de recursos para el aprendizaje, por lo tanto, establecer los objetivos a 
conseguir es un paso clave y previo a su puesta en marcha en el centro. 
3.1 Objetivo general 
El principal objetivo que se pretende llevar a cabo con nuestro TFG es desarrollar hábitos de lectura individual y en equipo, 
de responsabilidad y participación en las diferentes bibliotecas, especialmente en la de aula, así como manejar textos 
literarios como medio de aprendizaje y disfrute propio.  
3.2 Objetivos específicos 
Los objetivos específicos desarrollan y concretan el objetivo general. Su función es la de señalar el camino a seguir para 
conseguirlo, han de ser claros, alcanzables y evaluables. Cabe destacar: 
✓ Promover actividades propias de la biblioteca. 
✓ Despertar el placer por la lectura y la necesidad de escribir y representar sus propias historias. 
✓ Desarrollar la comunicación de experiencias, gustos e intereses personales. 
✓ Fomentar el hábito lector, los trabajos de investigación, la creatividad y la imaginación.  
✓ Adquirir hábitos relacionados con el uso, funcionamiento y comportamiento en una biblioteca. 
✓ Aprender a buscar, organizar y aplicar la información encontrada. 
✓ Reorganizar los recursos para ampliar los conocimientos adquiridos, 
✓ Manejar con cierta autonomía distintos recursos de carácter literario. 
4. METODOLOGÍA 
4.1. Presupuestos básicos 
De la Herrán Gascón y Paredes Labra (2010) definen práctica curricular como “todo aquello que el profesorado o el centro 
escolar tiene en el currículo como proyecto de acción educativa, desde el diseño oficial a su vivencia en el aula” (p.10). La 
práctica curricular es el fundamento de toda planificación educativa, por ello nuestro trabajo parte de los siguientes 
presupuestos básicos: cooperación y consenso entre docentes y la comunidad socioeducativa; relevancia del principio de 
investigación-acción así como la innovación y la formación docente; fundamentada en una escuela inclusiva o “escuela para 
todos”; desarrollo de las competencias básicas o clave; reflexión constante sobre la propia práctica. 
4.2. Organización y ubicación. 
Nuestra biblioteca estará situada en un lugar luminoso y ventilado del aula, al cual se puede acceder de manera sencilla, 
intuitiva y rápida. El lugar lo vamos a transformar en un espacio lo más amplio posible, cómodo, ordenado, con buena 
iluminación e incluso en un espacio para el teatro y las dramatizaciones, pero sobre todo motivador. 
Este espacio está formado por dos zonas, una destinada al disfrute de la lectura y la otra a la investigación y al 
conocimiento del entorno. En la primera zona organizaremos los libros de lectura, es el lugar destinado a imaginar, crear, 
recrear, soñar, disfrutar y aprender. En la segunda zona se clasificarán los recursos obtenidos del entorno (ver tabla 2) según 
áreas del currículo. 
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4.3. Metodología específica. 
De la Herrán Gascón y Paredes Labra (2010) establecen unas didácticas definidas por los siguientes principios 
fundamentales: 
Didáctica de la educación en valores: contemplados como fundamentales en la LOE y la LOMCE, en especial relación con 
el contexto y sus ámbitos fundamentales de comunicación así como la identidad cultural u otras realidades habituales. Se 
ha de crear una cultura escolar que fomente el valor a través de la participación, la responsabilidad, el diálogo, la 
cooperación y la negociación. 
Didáctica de la creatividad: hace posible el crecimiento personal y la integración/evolución social. La creatividad como 
finalidad, principio, estrategia, valor educativo, fomentada desde la afectividad, la curiosidad por aprender, la necesidad de 
imaginar, la comunicación, la planificación flexible, la diversidad cultural, la resolución de problemas, la responsabilidad y la 
autovaloración, entre otros principios esenciales. 
Didáctica de la motivación73: los pensamientos, creencias y emociones van dirigidas a una finalidad concreta, con fuentes 
de motivación naturales (curiosidad, interés, necesidad). Destacan los recursos del contexto, los lúdicos y las dinámicas de 
trabajo grupal. Se trata de desarrollar el entusiasmo, la alegría por aprender, el trabajo creativo, libre y autónomo, la 
autoestima, la participación y la cooperación.  
4.4. Contenidos 
La UNESCO, en su Informe Delors o de la Educación del Siglo XXI, establece como principios o pilares de la misma 
(Marchesi y Martin, 2015):  
Aprender a conocer: el contenido aprendido, esencial en el pensamiento y la personalidad, vinculado fundamentalmente 
con la cognición, es decir, el instrumento de la comprensión.  
Aprender a hacer: el contenido aplicado, instrumental, práctico, desarrollado en la vida real, vinculado con la praxis, es 
decir, el instrumento para influir en el entorno. 
Aprender a ser y a convivir: los sentimientos, los valores, las creencias personales, las convicciones, las actitudes, las 
experiencias y las capacidades de convivencia e interrelación social, es decir, el instrumento para la participación y la 
cooperación. 
Una cuestión fundamental es la selección, la organización y la estructuración de dichos contenidos, expresados en los 
distintos niveles de concreción curricular. Destacamos algunos criterios de selección como: contextualización, funcionalidad, 
significatividad psicológica y lógica, representatividad, flexibilidad, interdisciplinariedad y actualidad.  
4.4.1. Contenidos generales 
Los contenidos indican y precisan aquellos saberes que se proponen a los alumnos o alumnas, es decir, responden a la 
pregunta qué han de aprender los alumnos, en forma de experiencias de aprendizaje. Han de estar estrechamente 
vinculados con sus actividades, sus recursos y sus materiales correspondientes porque han de ser vividos, usados, sentidos, 
experimentados, construidos y compartidos para así poder ser aprendidos.  
Algunos de los contenidos que vamos a desarrollar a lo largo del proyecto son: la imaginación, el entretenimiento, la 
diversión y la recreación de nuevos mundos; uso de las TIC, no solo para la gestión, clasificación y control de los recursos o 
materiales, sino también para el uso de los mismos en forma de programas lúdico-formativos o para el acceso a 
determinadas páginas de Internet; participación y cooperación en eventos literarios como concursos, certámenes, Día del 
Libro, Semana Cultural, etc.; textos literarios del alumnado o de las familias, entrevistas, dramatizaciones; estrategias como 
el préstamo personal directo e inverso, con carácter periódico. 
                                                                
73 Los autores la plantean desde las teorías básicas de las necesidades de Abraham Maslow, la motivación de logro de 
Atkinson, la atribución de Weimer o el aprendizaje social de Bandura.  
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4.4.2. Contenidos específicos 
En la presente tabla presentamos una serie de contenidos específicos clasificados por áreas, igual que hemos hecho con 
los recursos del apartado siguiente con el fin de contextualizar nuestros elementos curriculares: 
 
Tabla 1. Contenidos específicos por áreas curriculares 
Ciencias 
Naturales 
- Desarrollo de hábitos de trabajo. Esfuerzo y responsabilidad. 
- Hábitos de respeto y cuidado hacia los seres vivos. 
- Conocimiento de sí mismo y los demás, la identidad y la autonomía 
personal. 
Ciencias Sociales 
- Recogida de información utilizando diferentes fuentes. 
- Las normas de convivencia y responsabilidad en su cumplimiento. 
- Cambios a lo largo de la historia. Patrimonio histórico y cultural. 
Lengua 
Castellana 
- Estrategias y normas para el intercambio comunicativo. 
- Expresión y producción de textos orales según su tipología. 
- Audición y dramatización de textos literarios. 
- Uso de la biblioteca para la búsqueda de información y como fuente de 
aprendizaje. 
- Lectura comentada de poemas, relatos y obras teatrales. 
Matemáticas 
- Planificación del proceso de resolución de problemas. 
- Reflexión sobre los resultados obtenidos en la resolución del problema 
- Confianza en las propias capacidades para desarrollar actitudes adecuadas 
y afrontar las dificultades propias del trabajo.  
- Gusto por la presentación limpia ordenada y clara. 
4.5. Recursos 
Según Ballesteros y Bermejo “los recursos se refieren a los distintos instrumentos que permiten desarrollar, los 
contenidos programados y la ejecución de los objetivos didácticos, facilitando el trabajo de todos los participantes en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje” (p.220).  
Algunos criterios generales de selección de los recursos, válidos para todo tipo de recursos, son: no discriminatorios; 
seguros; accesibles; diversos; polivalentes; adecuados; adaptados; respetuosos con el medio ambiente y la salud de los 
discentes; entre otros. Son especialmente idóneos los aportados, elaborados o generados por los discentes en unidades 
didácticas o proyectos, lo emanados de los eventos socioeducativos, especialmente la Semana Cultural.  
A continuación, se establece una tabla con la distribución por áreas de los principales recursos de nuestra biblioteca de 
aula:  
Tabla 2. Recursos distribuidos por áreas 
Ciencias 
Naturales 
Artículos de alimentación sana; Érase una vez el cuerpo humano; plano de 
hospitales o centros de salud de la localidad o provincia; encuestas y estadísticas de 
hábitos saludables; folletos y materiales divulgativos de la Consejería de Medio 
Ambiente; documentos de especies y árboles específicos de la comunidad; facturas 
del hogar; rutas o itinerarios específicos planteados respecto al entorno; videos de 
Félix Rodríguez de la Fuente o del National Geographic. 
Ciencias Sociales 
Materiales de servicios sociales y ONG; decálogos institucionales o universales; 
mapas históricos; testimonios; imágenes, carteles o posters sobre grupos, 
convivencia u otros aspectos de la localidad o provincia; hidrogramas de los ríos o 
afluentes de la zona. 
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Álbumes del entorno; materiales de asociaciones de la Literatura Infantil y Juvenil; 
dramatizaciones adaptadas; prensa local; Semana Cultural; periódico escolar; 
correspondencias con otros colegios; poemas y poesías; juegos literarios; tarjetas 
de imagen; diccionarios adaptados; adaptaciones de cómic; planos ortográficos del 
entorno; pasatiempos; rutas ortográficas. 
Matemáticas 
Sudoku: acertijos; jeroglíficos; juegos de lógica; imágenes de medidas tradicionales 
de la localidad o provincia; gráficos e informaciones estadísticas de prensa, radio y 
televisión; clasificaciones deportivas del entorno. 
4.6. Actividades 
En cualquier biblioteca debemos trabajar la animación a la lectura en varias direcciones y abrir las actividades a toda la 
comunidad educativa, ya que es esencial que las familias y otras instituciones participen y se impliquen en las actividades. 
En este apartado vamos a desarrollar algunas actividades de animación y promoción de la lectura que se pueden realizar en 
cualquier colegio, cabe destacar: 
✓ Creación de un buen ambiente lector. La distribución del espacio, mobiliario cómodo, pósters, estanterías 
atrayentes, llamativa señalización, imágenes de los personajes favoritos de los cuentos y novelas (Gerónimo Stilton, 
Kika superbruja…). 
✓ Creación de marca páginas. 
✓ La hora del cuento, por lo menos una vez a la semana, e incluso a veces en los recreos de “lluvia”. Se trata de un 
momento para realizar lecturas en voz alta y en silencio para imaginar y recrearse. 
✓ “Maratones de cuentos” o la recopilación de cuentos y recursos de la zona para que los “mayores” los lean en el 
colegio o se escriban en un libro.  
✓ Concursos literarios con premios.  
✓ Pintar la historia o inventar nuevos modos “artísticos” de contarla: pinturas, paneles, copiar ilustraciones de un 
modo creativo y no imitador, etc. Un ejemplo muy original lo encontramos en la página 
http://www.terribleyelloweyes.com  
✓ Los estímulos y recompensas en la lectura son muy importantes. Con esta actividad periódica se van anotando los 
libros leídos y recursos consultados, con un pequeño resumen y una valoración. Cuando llega a un número 
determinado de libros se entrega un premio al buen lector e investigador, así como a final de curso.  
✓ Preparación de días especiales relacionados con la poesía o el teatro, en relación a un autor o la organización de la 
semana del libro. Ha tenido especial relevancia la celebración del aniversario de Andersen, con numerosas 
actividades en bibliotecas escolares y publicas. 
✓ Experiencias creativas según las técnicas de Rodari (reinvención de cuentos): el cuento alterado, cuentos al revés, 
ensalada de cuentos, el binomio fantástico, cambiar el final de un cuento. 
5. EVALUACIÓN. 
La evaluación representa una dimensión, un elemento, un recurso y un condicionante esencial de la Educación, 
permitiendo la optimización de la misma en todos sus elementos y procediendo a su retroalimentación constante. Todos 
los recursos y elementos de valuación convergen en las Competencias Básicas, destacamos: observación directa e indirecta, 
pruebas orales o escritas, porfolios, rúbricas, cuadernos de clase, encuestas y entrevistas. En este sentido la evaluación de 
la propia praxis docente es esencial desde el principio de optimización educativa o pedagógica y de investigación-acción, 
creándose los recursos y los documentos adecuados para ello respecto a ritmos de aprendizaje, actividades, experiencias o 
espacios de cooperación.  
 En este trabajo nos vamos a centrar en uno de los elementos de evaluación más innovadores, las rúbricas, según Simón 
(2001) “es el descriptor cualitativo que establece la naturaleza de un desempeño” (p.3). Representa una guía de tareas, una 
valoración del nivel de aprendizaje y un control del desarrollo curricular (ver ejemplo, anexo II). 
Entre los instrumentos y estrategias de obtención de información para las rúbricas, cabe destacar: 1. Utilización de 
recursos didácticos múltiples especialmente en competencias básicas. 2. Realización de actividades, fichas de control (ver 
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ejemplo, anexo I), tareas o proyectos en ámbitos diversos. 3. Observación continua, pruebas objetivas tradicionales u otros 
recursos habituales. 4. Sesiones de evaluación periódicas, para la cooperación docente. 5. Actividades diversas: torbellino 
de ideas, programas informáticos, expresión y comprensión oral y escrita, mapas conceptuales, dinámicas grupales…  
Los criterios de evaluación que proponemos son: participar en situaciones de comunicación, dirigidas o espontáneas, 
respetando las normas de la comunicación; expresarse de forma oral para satisfacer necesidades de comunicación en 
diferentes situaciones; ampliar el vocabulario para lograr una expresión precisa; memorizar y reproducir textos breves y 
sencillos cercanos a sus gustos e intereses; producir textos orales breves y sencillos de los géneros más habituales; utilizar 
los medios de comunicación social como instrumento de aprendizaje y de acceso a informaciones; leer en voz alta diferentes 
textos, con fluidez y entonación adecuada; leer en silencio diferentes textos valorando el progreso en la velocidad y la 
comprensión; leer por propia iniciativa diferentes tipos de textos; producir textos con diferentes intenciones comunicativas 
cuidando la caligrafía, el orden y la presentación; elaborar proyectos individuales o colectivos sobre diferentes temas; 
apreciar el valor de los textos literarios y utilizar la lectura como fuente de disfrute e información. 
6. REFLEXIÓN Y VALORACIÓN PERSONAL 
Así pues, el proyecto entiende la biblioteca de aula como un lugar abierto, dinámico, atrayente, creativo, heterogéneo y 
accesible que completa, complementa y consolida de forma periódica, planificada, programada y relevante en los procesos 
de enseñanza-aprendizaje, no solamente del aula tradicional, sino también de la restante realidad socioeducativa del 
discente. El Proyecto Educativo de Centro, con sus planes internos, así como cualquier Programación Docente, Didáctica o 
de Aula y proyectos innovadores como éste han de contemplar y desarrollar el ámbito bibliotecario como fundamental en 
los procesos didácticos del centro, estableciendo medidas temporales y espaciales que favorezcan su uso progresivo, libre 
y multidisciplinar.  
Consideramos que, el uso planificado, estructurado y organizado de la biblioteca de aula en la Educación Primaria, 
proporciona una base de apoyo para que el maestro enriquezca la comunicación, el aprendizaje y la investigación y, por 
ende, pone a disposición de los niños y niñas un conjunto variado de materiales que les permiten disfrutar de la lectura y 
aprender a su propio ritmo y nivel. Además, hace que los aprendizajes sean más entretenidos, dado que los materiales que 
contienen son predominantemente de carácter literario o recreativo. 
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7. ANEXOS 
7.1 Anexo I: ficha de clasificación de los recursos: 
Nombre y apellidos:         Curso: 
Tipo de recurso: 
Libro de Lectura    Nombre del libro: 
Material audiovisual       Ruta o itinerario específico  
Juego de palabras       Plano, gráfico o mapa 
Medio de comunicación social    ¿Cuál?:  
Imagen, cartel o poster    Texto literario    Biografía o anécdota  
Otro:  
Autor:                     Editorial: 
Área más relacionada: 




¿Para qué usas este tipo de recurso? 











El recurso es: 
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7.2 Anexo II: rúbrica de evaluación de los elementos que componen el proyecto 
 Si No A veces Observaciones 
Consecución y adecuación de los objetivos     
Están formulados de forma adecuada     
Son coherentes para cada una de las actividades     
Se adaptan al curso correspondiente     
Son adecuados según las características de los 
alumnos 
    
Metodología     
Los contenidos están vinculados con las 
actividades, recursos y materiales 
correspondientes 
    
Los criterios de selección de contenidos han sido 
adecuados 
    
Las actividades son variadas y suficientes según los 
objetivos  
    
Las actividades han mejorado la participación y la 
motivación del alumnado 
    
Los espacios y tiempos son adecuados      
Los recursos son suficientes     
Los recursos son alcanzables y de fácil acceso     
Viabilidad del programa     
El programa es adecuado para el contexto en el que 
se enmarca 
    
Evaluación     
Los criterios de evaluación son coherentes con los 
objetivos propuestos 
    
Los instrumentos de evaluación son variados y 
recogen toda la información que necesitamos tanto 
de los alumnos como de nuestra práctica 
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